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746.01. casa de comidas.                                                                 int. DÍA 

la noticia del hallazgo de oro en el término de Puente Viejo ha producido una gran conmoción. emilia se dirige a HIPÓLITO que se sirve una vaso de vino.

emilia

¿Tú estás  seguro que este Puente Viejo del que hablan es el nuestro? ¿No será otro pueblo con el mismo nombre? 

hipólito

¡Que, no, Emilia! A ver... Este periódico es provincial y en nuestra provincia no hay otro Puente Viejo. 

levanta el vaso, brindando.
alfonso

Pues yo me alegro de la noticia en gordo. Ahora, a ver si llega pronto todo ese oro a los bolsillos de mis parroquianos, que últimamente me llegan más traspellados.

don anselmo

Sí... No estaría mal que parte de ese oro fuese a parar a los pobres de este pueblo...

raimundo

Muy pronto estáis repartiendo los beneficios. Al final, el cuento de la lechera se va a quedar en mantillas con todo esto... 

hipólito

No, no... A ver... Se habla de unas minas que se han encontrado hace poco y se van a empezar a explotar ya mismo, y llenarán de riquezas al pueblo. 

don anselmo

Oye, Hipólito, ¿y eso no será una fantasía que han movido tus padres? Que últimamente andan delirando un poco... Bueno, mucho...
hipólito

Bueno... De ser una fantasía de mis padres nos habríamos enterado antes por ellos que por los periódicos... ¿Es que no han entendido lo que han leído...? A ver... Lo leo otra vez...
coge el periodico.

HIPÓLITO
... Ay... 

carraspea y lee en voz alta el periodico.

HIPÓLITO
 “Un pueblo tocado por la gracia de Dios. Oro en Puente Viejo”.

gonzalo

¿Me dejas ver, Hipólito? 

le coge el periódico. 

hipólito

Pero, ¿qué pasa? ¿Qué no se fían de lo que leo? 

raimundo

Sí... Sí, sí, sí...
gonzalo

Sí... Quien ha escrito este artículo da por seguro que empezará a explotarse una mina en Puente Viejo...

hipólito

Un momento... Esto puede traer más de un problemas en mi casa, ¿eh...? 

raimundo

¿Y eso? 

hipólito

Porque mis padres, que se creen descendientes del rey Atanagildo pueden pensar que ese oro les pertenece.

emilia

Esto es cosa de Conrado. El único que andaba con explosivos y con mapas es él... Y además es geólogo.

don anselmo

Pero digo  yo, si fuera  Conrado,  Alfonso sabría algo, que tiene mucho trato con él. 

alfonso

Bueno, mucho, mucho… Sabía que andaba en algo de minas,  nada más. 

hipólito

Un momento. ¿Y si es la Montenegro la que está detrás de todo esto? Porque ella tiene muchas tierras... A lo mejor ha encontrado oro en sus bancales, ¿no? La riqueza atrae riqueza.

emilia

Como si no tuviera suficientes cuartos… 

hipólito

¡Estoy seguro de lo que digo, la Montenegro es la que ha encontrado oro en el pueblo! 

aparece conrado. 

conrado

Me parece que te equivocas, Hipólito. En este periódico hablan, con mucha exageración de la mina que pronto abriré en mis tierras. 

hipólito

¿En sus tie...? Ah, ¿por eso la explosión de hace unos meses? ¿Por qué estaba  buscando oro? 

conrado

Sí, por eso. Y lo encontré, pero todavía no sé si el suficiente como para hacer rentable la explotación o si tan sólo para sacar unos cuartos. Pero el  que lea este periódico pensará que en Puente Viejo nos va a llover el oro del cielo. 

gonzalo

Y  no creo que eso sea bueno. Ya viví  más de una fiebre del oro en la Amazonía y… y ese metal hace perder la sesera al más cuerdo.

don anselmo

No. Yo creo que algo así  no le conviene  ni a usted ni a Puente Viejo. 

conrado

Lo sé... Intenté llevar esta situación con toda la discreción posible pero no sé cómo se han enterado estos plumillas... Y ahora  es imposible detener el rumor.
CABECERA DE LA SERIE

746.02. casa del cura. salón.                                                       int. DÍA
olmo está inconsciente en el suelo. terence le mira sin saber qué hacer. 
terence

¿Olmo…? ¿Olmo...?
olmo no contesta. terence coge el dinero y los pasaportes y los guarda en una carpeta. luego se arrodilla junto a olmo. lo zarandea un poco, intentando despertarlo. 
terence

¡Olmo, despierte, por Dios! 
no reacciona. terence lleva sus manos al cuello de olmo para buscarle el pulso. tras unos segundos de incertidumbre respira aliviado. habla para sí.
terence

Ah... Está vivo. 
en ese momento se abre la puerta, es don anselmo, que se queda boquiabierto al ver a olmo tirado. 
don anselmo

¡Olmo! ¿Qué le ha pasado?! 
terence, nervioso, se incorpora e improvisa sus mentiras. 
terence

No lo sé, padre, acabo de entrar y me he encontrado este panorama. Le estaba midiendo el pulso para comprobar que su corazón sigue latiendo. 
don anselmo

¿Y lo hace?
terence

Sí, sí, no se preocupe. Está inconsciente pero parece respirar bien. 
don anselmo

Vamos a levantarlo del suelo y a ponerlo en un sillón... Así, cógelo por los brazos... Vamos… Así…
entre los dos lo levantan.

don anselmo

... Eso es... Aquí...
lo sientan en un sillón. 
don anselmo

¡Olmo! ¡Olmo! ¡Despierte, Olmo! 
olmo no reacciona. don anselmo mira a su alrededor. hay pepeles tirados por la pelea previa.
don anselmo

Aquí más que un desmayo parece que hubiera habido una reyerta... 
terence

Habrá sido antes de  entrar yo. Yo he llegado y me lo he encontrado así, solo y tirado en el suelo.
don anselmo

No hay tiempo para hipótesis, ahora. Olmo ni se cantea... Corra al dispensario a ver si está don Lesmes. Dígale que es urgente...
terence mira hacia la mesa donde está la carpeta con el dinero y los documentos.

don anselmo

¡Vamos! ¿A qué espera? 
terence

Sí... Voy, voy. 
sale corriendo dejando la carpeta sobre la mesa. mientras don anselmo sigue intentando despertar a olmo. 
don anselmo

¡Olmo! ¡Olmo!
746.03. el jaral. salón.                                                                   int. DÍA
gonzalo sirve una copa a conrado que, sentado en un sillón, miran el periodico.

gonzalo

Claro está que no es una buena cosa, Conrado, a qué negarlo, pero tarde o temprano iba a terminar por estar en boca de todo el mundo.
conrado

No, si lo que más me molesta no es que cuenten que hay oro aquí, sino la forma en cómo lo relatan. Escucha: “un auténtico maná caerá sobre la región y cambiará para siempre el futuro de sus habitantes”.
gonzalo

Sí, exagerado sí que es el plumilla que haya redactado la noticia.
conrado

Exagerado es poco... ¡Si aún no sé si voy a poder rentabilizar los gastos que  haré... o si voy a  quedar en la ruina para siempre! 
gonzalo

Lo peor de todo es que por mucho que repita que igual no encuentra nada, no lo van a creer. Todos pensarán que lo dice para evitar que alguien se aproveche de su fortuna. 
conrado

Sí, eso es lo que va a pasar. La codicia  pronto nubla la razón.
gonzalo

¿Y cómo habrá llegado la noticia al periódico si aquí casi nadie estaba al tanto?
conrado

Debe de haber sido  alguien de dentro de la empresa que me enviará la maquinaria. Encargué algunos  aparatos que sólo sirven para  extraer oro. A no ser que haya sido Isidro. Pero… pero no, es un tipo de fiar. 
gonzalo

Sí, yo pienso lo mismo.
conrado

Deberé ir preparándome para recibir a  buscadores de oro que pronto  husmearán por el pueblo. 
gonzalo

Y dígame, ¿qué va a hacer con ellos, Conrado? 
conrado

Intentaré quitármelos de encima  desde el primer día y  vigilar mis tierras. Sé de minas donde buscadores de oro furtivos entraban de noche y morían perdidos en las galerías.
gonzalo

Mucho me temo que estas minas traigan la desgracia a Puente Viejo. 
conrado

También traerán riqueza. 
gonzalo

Desgracia y riqueza suelen ir de la mano. 

746.04. puente viejo. callejón/plaza.                                     ext. DÍA
maría, aurora y candela salen a la plaza.

maría

Aurora, gracias por regalarme este abrigo. Apenas pude coger unas cosas cuando salí, y... y no quise coger demasiadas, porque casi todo lo que tengo me lo ha regalado mi madrina, y ahora  que ha renegado de mí, mejor que se queden allí. 
aurora

Y muy bien que has hecho, María. Cuanto menos tengas regalado de esa mujer, mucho mejor porque menos habrás de deberle. Y a decir verdad, este abrigo te queda mucho mejor a ti que a mí.
maría sorprende a las vecinas cuchicheando a su paso.

maría

Ya empiezo a estar en boca de todos. 
candela

Que no, mujer... No le des tanta importancia.  
maría

Candela, que no hace falta más que ver cómo me han mirado  desde que he entrado  en la plaza. 
aurora

¿Está Dolores al tanto de tu mudanza?
candela

Pues no me extrañaría que esa mujer vive por y para el comadreo.
aurora

Pues si lo sabe Dolores, ya lo sabe todo el mundo. Yo no sé qué miran tanto. 
maría

Pues miran que me ven como una perdida que vive bajo el mismo techo que tu hermano sin estar casada.
aurora

¡Y bajo el nuestro, María! Pero que tontuna más grande es ésa… Como si todas estas gentes no tuvieran tacha   alguna. Anda, vamos.
en ese momento maría se tropieza con una mujer, vicenta, que camina en dirección contraria. 
vicenta
Mira por donde andas, amancebada. 
aurora se enfada mucho al oírla.
aurora

¡Oiga, Vicenta, tenga cuidado usted también, no vaya a ser que pise en falso y se vaya por una grieta directa al infierno, que es donde debería estar! 
vicenta
Lástima que tu padre está muerto, sino  unos buenos azotes habría de darte por tener esa lengua. 
aurora

Mire, usted no ha oído ni una miaja de lo que mi lengua puede soltar, así que  viento fresco o me despacharé bien a gusto. 
vicenta
¡Sinvergüenzas! ¡Perdidas! 
se aleja, aurora la mira con rabia, con ganas de irse tras ella. maría y candela la cogen del brazo.
maría

Aurora, déjalas. Déjalas. Mi abuelo dice que no ofende quien quiere, sino quien puede. Y  bien dicho...

mira a candela.

MARÍA
Candela, lo siento por usted que muchas de ésas dejaran de comprar en su confitería por compartir lupanar conmigo. 
candela

Ah... Pues que dejen de comprar, que yo prefiero tener pocas clientas pero buenas... Y ahora vamos a mi confitería, que os voy a invitar a buñuelos con chocolate para que se nos quite el amargor de ver a gente tan ruin.

746.05. casa del cura. salón.                                                       int. DÍA
el doctor lesmes está junto a olmo, terminando de auscultarlo con el fonendoscopio. 
don anselmo

¿Qué tiene, doctor? 
lesmes

No lo sé aún, pero si se lo encontraron tirado en el suelo  tal vez haya sufrido un desmayo. Un bajón de tensión, probablemente. 
don anselmo

Sí, eso es lo que ha dicho Terence, que estaba en el suelo. 
lesmes le toma la tensión.
lesmes

Pues parece que no es la tensión. Igual el desmayo fue por un golpe que se dio al tropezar y caer al suelo. 
don anselmo

¿Cree que habrá que llevarlo al hospital de la Puebla? 
lesmes

Su pulso y su tensión son normales. Antes de tomar medidas más drásticas vamos a probar con un remedio casero. 
Lesmes abre su maleta. terence aprovecha para recoger unos papeles del suelo y la carpeta donde están los pasaportes y el dinero. don anselmo se los coge.
don anselmo

Ah... Gracias, Terence.

don anselmo coloca todo en la estanteria. Lesmes acerca un trapo empapado y lo pone en las narices de olmo, que al respirarlo comienza a mover la cabeza aturdido. 
lesmes

Un poco de agua de Luce, con amoniaco. Mano de santo para los vahídos. 
olmo

Pero, ¿qué está pasando aquí?
don anselmo

Eso es lo que nos tiene que contestar usted. 
olmo pone un gesto de mucho dolor. 
olmo

Ah… 
lesmes

Ha debido golpearse ahí al caer.
don anselmo

La cosa es por qué cayó... ¿Olmo?
terence mira a olmo con miedo, temiendo que diga la verdad. pero olmo está muy aturdido, parece no recordar.
olmo

No lo sé, padre...
don anselmo

¿Quizás se sintió mareado y dio un traspiés? 
olmo

No lo recuerdo. 
don anselmo

Su cabeza ya sufrió mucho en el pasado, y su memoria es muy delicada.
lesmes

Entonces será mejor que repose y no trate de forzarse ahora en recordar...

terence mira hacia la estanteria.

lesmes
... Tal vez luego le llegue a la mente lo que le ha sucedido, pero eso no es lo que importa ahora, sino que se recupere.
terence

Sí, mejor no fatigarlo. 
lesmes

Mañana me acercaré a ver cómo se encuentra... Mientras, procure reposar. Y si pueden conseguir hielo de algún nevero aplíquenselo donde más le duela, para bajar la inflamación. Y aquí tiene unos calmantes por si el dolor persiste.
le da una frasco con pildoras al cura.
don anselmo

Ah, muy bien. Gracias, doctor…

terence mira inquieto a olmo.

terence

¿Quiere que le acompañemos a su habitación? Allí podrá descansar mejor. 
olmo

No, gracias, prefiero estar aquí. Ahora mismo no… no sé si podría dar  un paso.
don anselmo

Será mejor que repose aquí por ahora. 
terence

Está bien… Que se recupere, yo también vendré a visitarlo mañana. 
se va. 
don anselmo

Olmo, ¿está seguro que no puede recordar nada de lo que  sucedió? 
olmo, totalmente confuso, se queda pensativo. 

746.06. granja de los buendia.                                             int. noche

ISIDRO hace cuentas de la recaudación del dia. entra raimundo.

RAIMUNDO

Buenas noches, Isidro. 
isidro

Don Raimundo…

raimundo

Me he pasado antes por la plaza para hacerte una compra, pero para cuando he llegado tú ya te habías ido.

isidro

Pues ya ha tenido que retrasarse que he recogido el puesto bien tarde.

raimundo
Quería un cuarto del queso curado  que me llevé el otro día. 
isidro

Sí, claro. Si no lo tengo aquí es que no está en ningún sitio...

coge una cuña de queso de la mesa.

isidro
... Ahí está.
raimundo

Parece ser que pronto lo podremos comer  en platillo de oro...

Isidro calla. 
raimundo
¿No te has enterado de nada? Pues es la comidilla del pueblo. Al parecer  se ha encontrado oro en Puente Viejo. 
isidro

Ah, eso... Sí, algo sé. 
raimundo

Diríase que no te  pilla  de sorpresa. 
isidro

Mire, don Raimundo, tengo amistad con don Conrado y él me pidió que lo callara, y lo he callado. 
le da el queso envuelto en papel.
raimundo 

Está bien cumplir con la palabra dada. Pocas gentes hacen eso hoy en día. 
isidro

Procuro ser uno de ellos. Además, que no es una noticia que convenga airear... El oro atrae a mucho buscavidas, y más en estos tiempos de penuria. 
raimundo

Cierto es, no tardarán en asomar. 
le paga. en ese momento llega  hipólito. 
hipólito

Buenas noches, Raimundo. Isidro, que bien que por fin te encuentro. 
isidro

Pues no es difícil encontrarme en mi casa a estas horas. 
raimundo

Bueno, Hipólito, marcho, que ya tengo mi mercancía. Adiós, Isidro.

isidro

Buenas noches.
hipólito

Buenas noches. Verás, a lo que…  a lo que iba, Isidro, tenía  que preguntarte algo urgente. 
isidro

Si es sobre el oro de Conrado, ya te digo que no sé nada. 
hipólito

No, hombre, no. Sobre el oro de Conrado le preguntaría a él, y en condición de hijo pobre de Puente Viejo... Ja, ja, ja... Ah.... En condición de Secretario del ayuntamiento venía a preguntarte a ti si habéis empezado a mover ya los papeles de certificado de viudedad de Rita. 
isidro

No, que yo sepa. 
hipólito

Pues deberíais, Isidro, porque esas cosas llevan su tiempo y... y la moza es joven y querrá casar de nuevo... Ja...
isidro

Sí, cierto es. Pero entre el puesto en la plaza y la granja, tiempo no me sobra, Hipólito. 
hipólito

Bueno, ¿y... y para qué estoy yo, Isidro? ¿Para qué estoy yo? Mira, si quieres llamo al ayuntamiento de Soto de Jucos, que es el que corresponde al lugar donde falleció tu hermano y les pido que me envíen el certificado de defunción. Porque que el marido está muerto ayuda mucho en esto de la viudedad... Ja...
isidro

Ya… Ya imagino... Pero lo cierto es que Doroteo nos dijo que nos iba a ayudar con los papeles. 
hipólito

¿Eso ha dicho?

isidro

Sí.

hipólito
Bueno… bueno, pues se le agradece pero lo hago yo mejor, ¿no? Que para algo soy el secretario del ayuntamiento. ¿Y para qué está el secretario del ayuntamiento si no es para ayudar a sus vecinos? 
isidro

De acuerdo, está bien. Dime que documentos necesitas para iniciar los trámites y te los busco ahora mismo.
hipólito
¡Ah, perfecto...!

se sienta a la mesa.

HIPÓLITO
... Pues mira, necesitaría, la partida de nacimiento, que no la tienes tú, la tengo yo en los archivos municipales... Je... Bueno, bueno, necesitaría, necesitaría el acta de bautismo… No, no… no, no, tampoco la tienes tú, la tiene don Anselmo en el registro parroquial... ¡Ah, ya...! Necesito el certificado escolar... Que tampoco lo tienes tú, porque está en la escuela, claro... Hum...
se queda pensativo. isidro lo mira extrañado dándolo por caso imposible. 

746.07. el jaral. salón.                                                            int. noche

maría y aurora entran hablando.

aurora

Bueno,  no te sulfures, prima, no tienes por qué darle más importancia. 
maría

¡Pero si tú eres quien más se  sulfura!
aurora

Porque yo tengo este genio mío, ya me conoces. Pero tú no debes ni molestarte en escucharles. 
gonzalo aparece, sorprendiéndolas. 
gonzalo

¿A quién no habría que escuchar? 
maría

Bah, un asunto sin fuste alguno. 
gonzalo

Bueno, alguno tendrá que haber para que  mi hermana se haya enfadado, ¿o ahora se sulfura sin motivo? 
aurora

Que no, hermano, que ya sabes que yo salto por todo.
gonzalo

Vamos, ¿ninguna va a decirme la verdad? 
maría

Una  beata aburrida… que ha tenido a bien entretenerse conmigo. 
aurora

Y que ha salido bien escaldada, por cierto. Porque nadie trata de chupa de dómine a mi prima.
gonzalo

Lo siento, María… 
maría

No te preocupes, Gonzalo, ya se cansarán... Y si no lo hacen poco me importa. Ancianos aburridos, solitarias beatas… Poca cosa son para nuestra ventura.
aurora

Y si ninguno de los dos quiere callarles la boca, no os preocupéis, porque para eso estoy yo.
gonzalo

Anda, matasiete, mira a ver si Rosario necesita ayuda con la cena, que tendrá a las criadas locas. 
aurora

Allá voy.
se va para adentro. gonzalo se sienta con MARÍA que parece muy triste.
gonzalo

Estás más molesta de lo que aparentas, ¿verdad? 
maría

Pues sí, pero no es por mí, Gonzalo, sino por mis padres, por vosotros. No quiero que nadie sufra por mis decisiones. 
gonzalo

María, el sufrimiento que pueda causarme  no es nada con la alegría de tenerte junto a mí. Así que, que  hablen y que difamen, que… que no podrán destruir nuestra felicidad.
maría

Pero me enoja que la gente tenga tan mala bilis, y… y que la arroje contra quien nada malo les ha hecho. Aunque, la verdad, es que nunca he estado tan segura de algo. Sé que lo que estoy  haciendo es lo que quiero, y eso me hace feliz. 
gonzalo

Esa es mi María... Somos muchos en este mundo, y ha de haber de todo... Los que disfruten cotorreando sobre los actos de los demás, y los que intenten ponerse en su piel. Supongo que... que los segundos, compensan las malas artes de los primeros. 
maría

Sí, ese es mi consuelo, saber que hay gente buena. 
gonzalo

Bueno, y nosotros tenemos la fortuna de que casi todos los que nos rodean son almas buenas... Así que en eso hemos de ampararnos, María.
se acerca a MARÍA, cariñoso.

746.08. la casona. salón.                                                        int. noche

terence está sirviéndose un licor. soledad le habla, enfadada.

soledad

¿Cómo has podido llegar a este punto? 
terence

¡Te digo que fue un accidente! ¡Dio un traspiés y al caer se golpeó en la cabeza!
soledad

¡Aún así, Terence! ¿A qué tenías que estar allí, para qué enfrentarte con Olmo?
terence se sienta con su copa.
terence

Sólo pretendía  hablar con él, pero estaba muy puntilloso... Se enfadó, perdió los papeles y la cosa pasó a mayores. 
soledad

Tú y tus obsesiones. Deberías haberle dejado en paz. 
terence

Necesitaba saber a qué atenerme con él. 
soledad

Pues  ya ves el resultado, Terence.
terence

No sé a qué te pones así...

la invita a sentarse.

trence
... No ha ocurrido nada grave. Cuando dejé la casa de don Anselmo el doctor Lesmes había conseguido despertarlo y sólo estaba algo aturdido. 
soledad

¿Todo el mundo sabe que os habéis enfrentado? 
terence

¡No, ni el propio Olmo se acordaba…! O simulaba no acordarse... 
soledad

¿Y si no es así, Terence? ¿Y si decide denunciarte y ponerte en evidencia? 
terence

Lo dudo. Por lo poco que le conozco, no es ese su estilo. 
soledad

¿Qué dijeron don Anselmo y el médico? ¿Sospecharon de ti? 
terence

Pensaron que se golpeó al caer, que es lo que realmente ocurrió, aunque fuera por un puñetazo mío. 
soledad

Esperemos que quede en eso, Terence, en un susto. 
terence

Lo hará... Y ahora, ¿qué te parece  si vamos a visitarlo, como acto de buena voluntad?
soledad

¿Ahora? ¿Cómo vamos a ir a… a visitarle si  el médico le ha pedido  reposo? ¿Qué sentido tiene eso? 
terence

Creo que convendría ir  visitarle esta misma noche. 
soledad

Terence,  ¿por qué habríamos de ir a visitar a un hombre magullado cuando el médico le ha pedido  reposo? Explícamelo porque no lo entiendo. 
lo mira fijamente. terence se ríe, disimulando.

terence

Tienes razón, iremos mañana.
746.09. CASA DE COMIDAS.                                                                 int. día

DON ANSELMO HABLA CON RAIMUNDO, ALFONSO Y MAURICIO sentados a una mesa. 
DON ANSELMO

Y ahí lo he dejado, con algo de dolor de cabeza por el golpetazo que se llevó pero ya mejor. 
alfonso

Pero, ¿y cómo estuvo tan torpe como para caerse? ¿Había bebido mucho?
don anselmo

Hombre, no. Olmo no es de beber a baldes. Quizá le dio algún vahído y cayó de mala manera. 
llega emilia con algo de comer para la mesa. 
emilia

A mí esta mañana tres parroquianos me han preguntado si  sabía algo de las minas de oro.
alfonso

A mí me han venido  otros tantos. 
raimundo

La gente está alborotada al olor del oro. 
mauricio

Yo oí decir a dos aparceros esta mañana, camino del tajo, que si abrían   las minas dejaban el campo, que en la mina les iban a pagar tres veces más. 
raimundo

Me parece a mí que están vendiendo la piel del oso antes de cazarla. 
alfonso

Como si fuese un buen trabajo el de la mina. Está bien pagado, sí, pero a costa de jugarse uno  el tipo cada mañana.
emilia

¡Pues no hay huérfanos a causa de las minas! 
raimundo

Y eso  que ahora bajan en mejores condiciones. Mira, el rey  ha hecho algo bueno, ha firmado un decreto por el que los obreros cobrarán un retiro cuando dejen de trabajar.
emilia

Ya era hora.  
alfonso

Pues sí. Este rey ya podría  hacer más cosas así, que al final  vamos a terminar como en Francia...

en ese momento se acerca a la mesa pedro mirañar. 
alfonso
... cuando cayeron rodando tantas cabezas.
pedro se queda paralizado al oír lo de la cabeza rodante. 
alfonso

¿Qué opina usted, don Pedro? 
pedro

¿De… de las cabezas rodantes? Pues... No… Alfonso, que no tenemos que dejar que la sangre llegue al río. 
alfonso

Yo opino como usted pero a veces se llega, ahí está la historia. ¿Cuántas cabezas cayeron  rodando en Francia, don Anselmo? 
don anselmo

Muchas. Aquello fue una carnicería. ¡Vamos, ni a los curas respetaron! 
alfonso

Pero si cayeron los reyes, ¿cómo iban a respetar a los curas?
pedro

Hombre... Pero… pero, eso fueron tiempos pasados. No… no hay que llegar hasta  ese punto... Además, los reyes cayeron, sí, es cierto, pero porque se aferraron al poder, pero yo no, yo no me aferro al poder. Yo no quiero ningún poder. ¡Todo… todo para ti! ¡Todo…! ¡El trono... el trono para ti!  ¡Todo!
alfonso

¿Otra vez, don Pedro? ¡Que no existe tal trono. 
pedro

¡Pero, Alfonso, no podemos disimular que hay una guerra dinástica! ¡Pero no va haber… no va haber esa guerra, porque yo renuncio! ¡Yo renuncio a ser rey, aquí delante de todos!  ¡Y viva el Rey! 
hace reverencias a alfonso.

don anselmo

Pedro, ¿ha perdido usted  el oremus o le ha dado al vinate de buena mañana?
pedro

¡No, ni una gota!  ¡Estoy hablando de corazón...!
mira a alfonso.

pedro 
¡Dios salve al rey!
alfonso

Don Pedro, déjese de chanzas. 
pedro

No, no, no, no puedo hablar más seriamente, majestad. 
tras unas cuantas reverencias mientras camina de espaldas se va. todos se miran perplejos. pedro CONTINÚA haciendo reverencias desde la plaza.
emilia

Este hombre cada día está peor. 
raimundo

Pero, ¿cómo es posible que se le haya metido en la sesera ese absurdo de la realeza? Y lo que más me extraña, es que pasan las semanas, y no lo olvida... 
alfonso

Al contrario, cada vez va a más. Yo ya vi que no regía bien cuando le dio por pescar calzado, o hacer rompecabezas. Pero es que esto ya no tiene nombre.
don anselmo

Sí, está durando mucho. Al principio podría tener algo de gracia, pero ya no la tiene, estoy pensando yo si no debería consultar algún doctor especialista en locura.
mauricio

No se preocupen, que cuando la señora alcaldesa le dé dos gritos bien dados se le pasará.
emilia

Pues no sé yo qué decirte, porque a veces ella está peor que él. 
raimundo

Las vueltas que da la vida. Ahora resulta que el más cuerdo de la familia es Hipólito. 
don anselmo

Cosas veredes, amigo Sancho…

746.010. el jaral. salón.                                                                   int. día

rosario y maría están sentadas en el salón doblando ropa.  
rosario

María, esa criatura que llevas en tu vientre va a ser la más primorosamente vestida de toda la comarca. 
maría

En eso le voy a dar la razón, abuela. Agujas, hilos y acericos me distraen de tanta maledicencia que hay en el pueblo para con nosotros. 
rosario

Sí, hija. Mucho zanguango hay por la plaza últimamente.
asoma mariana, con su cesto de la compra. 
mariana

Buenas... 
besa a rosario y a MARÍA.

mariana
... Madre… Cariño… Me he acercado a traeros unos cardos, que me han dado una buena tanda. Y bueno, de paso,  quería saber qué tal van los ánimos por aquí. 
rosario

En pie de guerra. Ahítas estamos de tanta conseja de beatas y santurrones.
mariana

¡Señor, qué cansancio de chismes! Cariño, tú ni caso, ¿eh?
maría

Lo intento, tita, pero me duele, no puedo evitarlo. ¿A quién le hacemos mal siendo felices?
rosario

A ellos, porque no lo son. 
mariana

Cierto y verdadero, madre. 
maría

Amargados y… y entrometidos... Ayer, en la plaza, todo el mundo me miraba, y… y una mujer incluso me insultó. 
mariana la mira decidida y le coge las manos. 
mariana

María, escúchame bien... Nunca olvides que siempre habrá quienes te critiquen, porque en este pueblo, si  sobra algo, es gente dispuesta a meterse en la vida de los demás sin mirar en la propia suya. 
maría

Sabía que rumorearían, y que iban a chismorrear de mí, pero insultarme… Nunca  pensé que llegarían a tanto. 
mariana

Y a más… Cuando yo volví… cuando volví del penal, había gente que ni me hablaba, y quienes lo hacía era para insultarme y hasta escupían a mi paso. 
rosario

Mariana, no pienses en eso ahora, hija... María, a la gente le gusta mucho   comadrear, pero cuando se pasa la novedad, pues van  a otra cosa. Ya verás. 
maría

Eso espero, abuela. Porque yo siempre me creí querida en el pueblo, y ver a mis vecinos vilipendiándome me da que pensar... ¡Pensar  que era por mi madrina por quien me respetaban! 
mariana

María, si alguna vez sentiste que la Montenegro formaba parte de tu familia, aquello se acabó, ni ha preguntado por ti. Y cuando te fuiste se la llevaban los demonios. 
rosario

Se le ha ido su juguete, niña, y eso no la ha gustado demasiado. Pero  no  pienses en eso ahora estás en esta casa con nosotras. María, la vida va a empezar  a sonreírte. 
mariana

Ven aquí…
besa a MARÍA.

746.011. casa del cura. salón.                                                       int. día

DON ANSELMO LLEGA DEL INTERIOR DE LA CASA MIENTRAS VA HABLANDO.
DON ANSELMO

¡Y usted siga en la cama, que ya le llevaré yo algo de comida! ¡Y no se mueva ni una miaja!
llaman a la puerta. deja un misal sobre la mesa y abre la puerta. son terence y soledad. 
soledad

Buenos días, padre…

Don anselmo

Ah... Pasad, pasad… Pasad, y cerrar la puerta que entra un biruji de mil demonios…
soledad

Disculpe si molestamos, queríamos preguntar cómo se encontraba Olmo. 
terence

¿Podemos entrar a verlo? 
don anselmo

Le acabo de dar un calmante para su dolor de cabeza, así que es mejor que no reciba visitas por ahora. Pero ya me encargo yo de recibiros. Vamos, sentaos, que os voy a sacar unas hojuelas.
soledad

No, gracias, padre, que venimos de paso. Solamente queríamos enterarnos. Cuando Terence me contó que Olmo se dio un golpe en la cabeza me quedé muy inquieta. 
don anselmo

Y era para inquietarse, hija, que al principio, cuando no conseguíamos despertarlo, comencé a temerme lo peor. Ahora ya se ha recuperado algo, pero sigue medio aturdido. 
terence

¿Ha vuelto el médico? 
don anselmo

Sí, esta mañana a primera hora se acercó. La tensión está bien, pero el dolor y el mareo continúan. 
terence

Y… ¿ha recordado qué sucedió? ¿Cómo se dio el golpe? 
soledad mira a terence, asombrada. 
don anselmo

No, hijo, nada de nada. Y eso es lo que más me preocupa, que Olmo ya ha tenido problemas muy serios de memoria. Por eso he querido convencerlo para que vayamos al hospital, pero no hay manera.
soledad

¿Y por qué se niega? 
don anselmo

Pues porque dice que no es nada, y que dentro de  unas horas se le habrá pasado el dolor...

terence mira hacia la estanteria buscando la carpeta con los documentos que habia dejado.

don anselmo
... Se ha vuelto tozudo con los años...

don anselmo se da cuenta del gesto de terence. 
don anselmo
¿Busca algo, Terence? 
terence disimula.
terence

No. Admiraba que todo estuviera tan bien colocado. 
don anselmo

Bueno, que la casa es pequeña y hay  que tenerla ordenada, hijo. 
terence

Claro…
746.012. puente viejo. plaza del mercado.                              ext. día

mauricio se sienta en una silla en la terraza de la casa de comidas cuando salen hipólito y quintina del colmado. ella le agarra del brazo.

quintina

¡He dicho que vamos, Hipólito! 
hipólito

Pero, mujer, mejor no darle más vueltas al tema. 
quintina

Que no, que esto no puede seguir así, que tienes a tus padres en vilo. Así que vamos. 
tirando de uno de sus brazos consigue llevárselo hasta la mesa donde está mauricio. 
quintina

Venga, dile lo que ibas a decirle.
hipólito

Buenos días, Mauricio. Bueno, buenas tardes, mejor. 
mauricio

¿Qué quieres, Mirañar? 
hipólito

Hum... Saludarte, básicamente... 
quintina le hace un gesto. 
hipólito

... Saludarte y comentarte algo acerca de la broma esa de la guillotina que le estás  gastando a mis padres. 
mauricio

Tiene gracia, ¿no? Menuda aprensión tienen.
quintina

Pues la verdad es que yo no veo que tenga gracia alguna. Tus padres están que no pegan ojo desde entonces, así que, vamos, dile lo que venías a decirle. 
hipólito

Nada, que mejor que le comentes que  todo esto era una broma y que Alfonso no va a colocar ninguna guillotina en la casa de comidas.
mauricio

¿Y terminar con la chanza? ¿Es que   no has visto la jeta que se le queda a tu padre cada vez que se le menta  la guillotina? 
hipólito

Sí, es muy divertida... Ah... Parece una liebre con diarrea... Ah... 
quintina

¡Pues la verdad tampoco creo que tenga nada de divertido! ¡Mi suegro va haciendo el ridículo por todo el pueblo contando sus miedos, así que ahora mismo  vas y le cuentas que todo esto no  son más que embustes! 
mauricio

¿Ahora mismo? Difícil lo veo. Me acabo de pedir un orujo y pienso terminarlo aquí tranquilamente. Tal vez más tarde le dé un pensamiento. 
quintina mira a HIPÓLITO.
quintina

¿Es que no vas a decir nada? 
hipólito

Sí, sí… Que me… me voy a tomar yo aquí otro orujo con él.
quintina

Ya, claro te va  tomar otro orujo  mientras tus padres están muertos de miedo, ¿no? 
hipólito

Pero si es todo una broma, mujer...

mira a mauricio.

HIPÓLITO
¿A qué sí...? Porque es broma, ¿no, Mauricio? 
mauricio

De  cabeza a rabo. 
hipólito

¿Ves, ves, Quintinilla? ¿Ves? Je...
quintina

Ah... Está claro que de ti no voy a  sacar nada de provecho. 
se va enfadada. HIPÓLITO se sienta a la mesa.
hipólito

Caray, que poco sentido del humor se gasta. 
mauricio

Ninguno... Porque, ¿a quién querría  guillotinar Alfonso? Claro, que si les corta la cabeza a tus padres, tú serías el heredero, y entonces te convertirías en el enemigo de los Castañeda. 
hipólito

¿En enemigo, yo? No,  si yo no quiero ser el enemigo de nadie. 
mauricio

Esas cosas no se eligen... Y entonces  sería tu cabeza la que  querrían. 
hipólito

¡Oiga, no, no, no! ¡A ver, a ver,  ver, a ver, a ver, a ver…! Mauricio,  que   mi cabeza está muy bien encimita de mis hombros... No vamos a separarla.
mauricio, que estaba serio, sonríe. 
mauricio

¡Que es chanza, Mirañar! 
hipólito

Ah, qué es chanza… Ya… ya lo sabía... 
se ríe. mauricio, con ganas de juego, se pone de nuevo muy serio. 
mauricio

O no… 
hipólito lo mira serio, sin saber ya qué pensar.

746.013. el jaral. salón.                                                                   int. día

don anselmo y gonzalo entran hablando. 
gonzalo

Yo lo he visto bien, padre. Algo aturdido, sí, pero después de lo que contaron ayer pensaba que  sería peor. 
don anselmo

Se le ve con flojera,  y su mente  está menos centrada que antes del golpe. Pero, en fin, esperemos que se recupere pronto porque  si no lo hace, le guste o no le llevaré al hospital. 
gonzalo

Sí, y más teniendo en cuenta su historial. ¿Y no se sabe aún cómo se dio el golpe en la sesera, padre?
don anselmo

No, hijo… Tal vez  un desmayo o un resbalón. ¿Quién sabe?
gonzalo

Bueno, ¿quiere tomar algo?
don anselmo

Sí... Te… te lo agradezco, hijo.

gonzalo

Siéntese.

don anselmo

Gracias.

el cura se sienta. gonzalo le da una copa y se sienta con él.

gonzalo

Más tarde quería acercarme hasta el refugio de Conrado, para hablar con él. Ando algo preocupado por el asunto de la mina. Ya hay más de un forastero por el pueblo, preguntando si hay trabajo. 
don anselmo

Era de esperar que algo así pasara. Hay mucha necesidad en este país. 
gonzalo

Bueno, el caso es que la mina ni siquiera está abierta, padre, así que no hay faena alguna que darles. 
don anselmo

¡Si no hubiera salido la dichosa noticia en la prensa...! 
gonzalo

Conrado anda muy disgustado por ello. Aún no sabe quién ha podido hacer correr el rumor. 
don anselmo

No se le pueden poner puertas al campo, e intentar que no se hable del oro si se va a abrir una mina para buscarlo es un imposible. 
gonzalo

Ya. Pero aún así él quería que se supiera  lo más tarde posible. 
don anselmo

Y fracasó. En fin, poco podemos ayudarle ya en eso. Por cierto, hijo, ¿y María? ¿Cómo se encuentra? 
gonzalo

Pues algo afectada por las habladurías, padre. 
don anselmo

Era de esperar, hijo. Está viviendo bajo tu techo, y todos saben lo que eso une. Es vivir  en pecado, y sin  ocultarlo, y eso molesta. 
gonzalo

Eso es de hipócritas y falsos. María no siente que esté pecando, por lo tanto no tiene por qué esconderse de nada. 
don anselmo

Pero una cosa es lo que ella sienta y otra lo que la ley divina reza. María es una mujer casada que está viviendo bajo el mismo techo de quien fue su amante.
gonzalo

He sido y soy más para María mucho más que un simple amante.
don anselmo

Tal vez, pero es que eso es lo que eres, al menos a ojos del pueblo.
gonzalo

Mire, Dios sabe que la amo honestamente y con fuerza y ese es el pensamiento que me importa, el de Dios,  poco se me da lo que digan las malas lenguas. 
don anselmo

Igual a ti no, que tienes un  carácter  fuerte pero,  ¿y a María...? ¿Le va a dar igual que le digan que es una adúltera? 
gonzalo

¡Maldito, Fernando, sigue condicionando nuestras vidas, incluso después de muerto...! Lo siento, padre pero es que no soporto la idea de seguir viendo a María sufrir por causa de ese canalla.

don anselmo

Pero es lo que toca, hijo. Al menos hasta que llegue la anulación del Tribunal de la Rota. Hasta entonces, María, seguirá siendo su esposa, y si vivís juntos, aunque no nos guste viviréis en pecado, hijo… ante Dios y ante los hombres.
746.014. la casona. despacho/biblioteca.                                int. día

francisca está en el despacho cuando entra mariana. 
mariana

¿Me llamaba, señora? 
francisca

Si te sigues llamando Mariana, y la voz que has oído desgañitarse era la mía, ¿tú qué crees, que te he llamado, o no...?
mariana calla por toda respuesta. 
francisca

... Quiero que vayas al colmado y prepares una cesta bien hermosa, repleta de viandas de la tierra, para regalársela a mi primo Fulgencio. 
mariana

¿Y qué quiere que meta en la cesta? 
francisca

Lo que tú veas, pero no repares en los cuartos... Que no falte buen embutido, y los mejores encurtidos, quesos de esos malditos de los Buendía y algunas botellas del vino de Fuente Álamo. 
en ese momento entra mauricio. 
mauricio

Disculpe, señora, pero  venía a pedirle los dineros de los jornales de las podas. 
francisca

Ah... Luego se te darán...

se dirige a mariana.

francisca
Y compra también una buena botella de vino de coñac para Mauricio. 
mauricio

¿Y eso, señora? 
francisca

Te lo has ganado... Es cierto que obraste sin pedirme permiso antes, pero en fin, por una vez acertaste...

mira a mariana.

francisca
Eso es todo, puedes retirarte. 
mariana los deja a solas. mauricio saca un papel. 
mauricio

En cuanto a lo de las peonadas, señora… 
francisca

Ay, dejate ahora las peonadas. Esta mañana llamé al médico para que viniera a recetarme un específico para mis jaquecas y me dijeron que estaba visitando a Olmo. ¿Qué le ha pasado? 
mauricio

Oí que estando con don Terens le dio un mareo y se cayó al suelo, y al caerse se golpeó en la cabeza. Para haberse descrismado. 
francisca

¿Estando con Terence...? Estas cosas no debería tener que sacártelas con cuchara, tendrías venir a contármelas en cuanto te enteraras. 
mauricio

Pero, señora, ¿qué interés tiene un mareo?
francisca

Puede tenerlo, nunca se sabe. Pero siéntate, que hay algo más principal que me tiene muy inquieta y espero que tú sepas algo más de él. 
746.015. granja de los buendía.                                                    int. día

rita está barriendo cuando llega doroteo de dentro. 
doroteo

¡Deja, deja, deja, mujer, ya barro yo!. 
rita

De eso nada, que ya casi he acabado. 
doroteo

Tú no te apures que yo a pesar de mi cojera,  barro, friego y hasta zurzo una  camisola si es menester...

coge el palo de la escoba.

doroteo
... así que yo terminaré de barrer, y tú mientras descansas una miaja...
se pone a barrer.

doroteo

... Que por mucho que digan un hombre ha de saber hacer de todo. Que luego algunos  quedan viudos y no saben hacerse ni un huevo frito. ¿Verdad que sí, Rita? 
rita

Es lo más prudente.
doroteo

Vaya que sí... Y tú, niña, ¿ya has pensado qué vas hacer cuando Isidro deje este mundo?
rita

Dice eso como si me fuera a dejar pronto.
doroteo 

Disculpa. Disculpa si he sido algo brusco, pero mis maneras son toscas. Fuiste tú quien me dijiste que los Buendía vivían poco y ya tenemos muestra de ello. 
rita

Que así haya sido con Aníbal no quiere decir que vaya a pasarle a Isidro.
doroteo

Con Aníbal, con su padre, su hermana… Discúlpame, a mí sólo me preocupa que puedas quedar desamparada cuando Isidro falte.
rita

No he pensado en ello por ahora. 
doroteo

Sé que no es gusto de nadie, pero deberías.
entra isidro rita lo ve llegar con alivio, agobiada por la conversación de doroteo.
rita

Isidro, ¿se ha dado bien la venta en la plaza? 
isidro

Sí, no ha sido mala. Por cierto, Rita, se me olvidó contarte que ayer estuve hablando con Hipólito y nos va hacer un favor. 
rita

¿Qué favor nos puede hacer a nosotros el Mirañar?
isidro

Va a ayudarnos con los papeles para que te declaren viuda cuanto antes. 
doroteo

¡Eso lo iba a hacer yo! ¿Qué es ese Hipólito para hurgar en papeles?
isidro

Secretario del Ayuntamiento y en el pasado fue hasta político, así que de seguro que conoce a quien puede hacer que este asunto se aligere.
rita

No es cosa alegre que a una le den un documento diciendo que es viuda, pero estas cosas, cuanto antes se arreglen mejor. 
isidro

Será pronto. Hoy mismo hablará con el ayuntamiento de Soto De Jucos, que es el que es el que corresponde a la leprosería.
doroteo

¿Y va ir hasta allá el Hipólito? 
isidro

No. No, tratará de solucionarlo por teléfono. En un ayuntamiento han de saber del fallecimiento de las gentes de la comarca. 
doroteo

Sí, claro, ellos están al tanto de todo… Eh... Rita, termina de barrer tú...

deja la escoba apoyada en una silla. 
doroteo
... que yo acabo de recordar que he de ir al pueblo a solucionar un asunto. 
se va con prisa. rita e isidro se miran extrañados. 
rita

Y a éste, ¿qué mosca le ha picado? 
isidro

Me da que ha sido por la buena intención del Hipólito, que éste se ha descompuesto. ¡Qué hombre más raro, rediéz! 
rita se pone a barrer. 

746.016. la casona. despacho/biblioteca.                                int. día

mauricio se ha sentado frente a francisca. esta le muestra un periodico.

francisca

¿Qué sabes sobre este asunto del oro? 
mauricio coge el periodico y lo mira. carraspea.
mauricio

Poco más de lo que aquí se lee... Y que la mina es de un tal Conrado Buenaventura, alguien que estuvo haciendo voladuras en estos términos hace unos meses. 
francisca

¿Y dónde va a estar esta mina exactamente? 
mauricio

Creo que cerca de la finca del Agrio, unas tierras que le vendió don Tristán.
francisca recibe esa noticia con cierto disgusto. 
francisca

¡Vaya por Dios…! 
mauricio

Pero no se preocupe en gordo, señora, que aunque por aquí se hable mucho de riquezas para el pueblo, lo cierto es que no se ha encontrado  una veta grande.
francisca

¿Y sin haberla van a abrir una mina? No es cosa de cuatro pesetas esa empresa. 
mauricio

Eso es lo  mismo que dice Conrado. Al parecer lo escuchó algún periodista  y… y   ha exagerado bastante. 
francisca

Como siempre hacen. Quiero que estés al tanto, y que me traigas cualquier rumor sobre esa mina, por muy disparatado que sea.
mauricio

Descuide, señora... 
saca un papel de un bolsillo.

mauricio
En cuanto a lo de las doscientas peonadas… 
francisca

¡Y dale con las peonadas...! ¿Es que piensas sisarme algo de ese dinero? 
mauricio

No, señora, por Dios, pero es que tengo a los jornaleros esperando  en la puerta por los cuartos. 
francisca

Mañana se les darán... Y… ahora dime, ¿has oído algo sobre Fernando? 
mauricio

No. Fernando no tenía muchos amigos por aquí, y salvo su padre,  nadie más se ha interesado por él… ¿Puedo preguntarle por qué lo hace usted...? Es la segunda vez que se interesa por el señor Mesía en los últimos  dos días.
francisca

Creo que es momento de que te cuente algo... 

746.017. dispensario.                                                                          int. día

aurora está ordenando el dispensario, cuando llaman a la puerta. sin dejar su trabajo contesta. 
aurora

Vuelva en media hora, el doctor todavía no ha llegado.
la puerta se abre. aurora se gira. es conrado. 
conrado

No busco al doctor, sino a ti.
aurora
¿A mí...? ¿Y para qué...?
conrado

Supongo que has oído hablar sobre la mina. 
aurora

Es el comadreo del pueblo desde que salió en el periódico. ¡Como para no enterarse...! Pero, bueno, lo cierto es que yo no tengo mucho que ver  con esa mina.
conrado

Cierto. La cuestión es que mañana viene un grupo de mineros y he de tener preparado un buen botiquín. La mina es peligrosa, nos guste o no, y hemos de  estar prevenidos. 
aurora

Pues sí, mejor será, que tras un accidente no hay tiempo de ir juntando  remedios.
conrado

Y si tú me hicieras un listado con todo lo que necesito, podría ir a la Puebla, y comprarlo en la botica. 
aurora

Claro, yo te haré esa lista. Cuneta con ello.
conrado

Se agradece. 
aurora

Aunque no entiendo por qué vienes hasta aquí para pedírmelo, porque tú ya tienes experiencia en esto, y ya debes saber lo que se  necesita. 
conrado

Bien... He trabajado en otras minas, pero no eran mías y otros se ocupaban de este menester. 
aurora

Pues hoy mismo te la haré llegar,  es mi obligación ayudar en esto. 
conrado

¿Sólo lo haces por obligación? 
en ese momento llega lesmes.
aurora

Doctor…  Conrado ha venido para saber  qué es lo necesario para tener un buen botiquín. Va a poner en marcha una mina en Puente Viejo. 
el doctor está algo tenso al ver allí a conrado pero trata de comportarse con educación. 
lesmes

Algo he oído, que está todo el pueblo alterado con ello. 
conrado

Sí. Por desgracia algún gacetillero se enteró antes de lo que hubiera querido. Bien,  a más ver. 
se va, dejándolos solos. 

746.018. colmado.                                                                                 int. día

mariana está encargándole a hipólito. 
mariana 

Y me pones también un chorizo, de los picantes... Ah, y bombones, Hipólito, de los más finos. 
hipólito

Marchando… 
va colocando productos. 
hipólito

... Oye, ¿y para quién es esta cesta tan golosa? 
mariana

¿Qué pasa, que te vas a volver igual de  curioso que  tu madre o qué? 
hipólito se queda un poco parado al oír eso. 
hipólito

Por san mamerto, es cierto... ¿Y… y si me estoy convirtiendo en alguien como ella, Mariana...? ¿Y si empiezo a interesar por  la vida de todo el mundo...? 
mariana

Hipólito, tranquilízate que era un decir... Tú nunca serás como ella. 
hipólito

Gracias, dulce Mariana... Bueno...

mariana

Sí... 
llega doroteo a la tienda muy agobiado y sin resuello, como si hubiera llegado corriendo. 
hipólito

Buenas, Doroteo. ¿Y… y ese asorrato que me trae?
doroteo le hace recuperando el resuello.
doroteo

Aho... ahora, cuando despache a la joven…  ah... ah... se lo comento... 
hipólito

Eh… Pero siéntese, si quiere, para recuperarse, o... 
suena el teléfono. hipólito se va a cogerlo. 
hipólito

¿Sí...? Sí, Hipólito Mirañar al aparato, dígame... ¿Con el secretario del Ayuntamiento de Soto De Jucos...? Sí, sí, pásame la llamada, Chelo, pásamela, sí…
doroteo lo observa todo con pánico, impotente. 
hipólito

Sí, buenas tardes… Buenas tardes. Sí, mire, era para preguntarle… sí, por el certificado  de defunción de uno de sus vecinos... Bueno... Bueno, no, es uno de nuestros vecinos… Vecino suyo, no... Eh... Sería un visitante... Sí. Sí, sí, ahora… ahora  ex visitante… una vez fallecido... Pues mire, su nombre es Aníbal Buendía… Aníbal Buen... Sí....  
hipólito pone cara de desconcierto.

hipólito

¿Seguro...? No, no… Pues mire bien sus papeles... Sí, porque el hombre que yo le digo falleció en la antigua leprosería, sí… ¿Que aun así no le consta que haya muerto nadie con ese nombre...?

doroteo abre la puerta para marcharse.

HIPÓLITO
... Oiga, ¿no... no... no le importaría acercarse hasta allí, preguntarlo y volver a llamar...? 

doroteo sale del colmado.

HIPÓLITO
... Se lo agradecería... Sí... De acuerdo, muchas gracias... Gracias, Adiós...
cuelga. se gira y descubre que la puerta está abierta y que doroteo ha desaparecido. 
hipólito

¿Y este hombre? 
mariana se encoge de hombros. 

746.019. dispensario.                                                                          int. día

aurora está terminando de preparar la consulta mientras lesmes se pone su bata para comenzar a ver enfermos. 
aurora

La verdad es que hay que tener arrestos para montar una mina  en Puente Viejo... 
lesmes la mira.
aurora
... Bueno, y en cualquier otra parte, que la verdad es que es un negocio muy difícil, nunca sabea si te va a dar más disgustos que beneficios. Menos mal que hay gente emprendedora, porque si no el mundo estaría en el mismo  sitio que hace mil años.
lesmes

Cierto. 
aurora

Bueno, esto ya está ordenado. Voy a buscar a los pacientes. 
lesmes  la retiene. 
lesmes

¡Espere, Aurora!
aurora lo mira algo extrañada por el tono en que se lo ha pedido, algo exaltado. 
aurora

¿Qué ocurre, doctor?
lesmes

Yo quería decirle desde hace algunos días que… Bueno, he estado tan pendiente de la consulta, de organizar mi nueva vida en el pueblo, que me temo que he llegado a desatenderla. 
aurora

No. No. En absoluto... Yo no me he sentido así. 
lesmes

Ah... Creo que lo dice por pura educación. El caso es que los primeros días que pasé  aquí fue usted mi guía y cicerone, y ahora pareciera que ya me cansé de sus atenciones… Y lo cierto es que nunca me canso de ellas. 
aurora está entre divertida y desconcertada.
aurora

Vaya, gracias.
lesmes

En resumen… Pese a que hace poco que la conozco he de reconocer que usted ha hecho muy agradables mis días en Puente Viejo.
aurora

Yo también estoy muy contenta de poder trabajar junto a usted. 
lesmes

No hablo sólo de trabajo. También he disfrutado mucho cuando hemos compartido otros momentos más… lúdicos, como aquella noche en el teatro de la Puebla.
aurora

Me siento muy halagada por sus cumplidos, doctor. 
lesmes

Ah... Son pocos para los muchos que podría hacerle. Podría decirle, por ejemplo, que me podía pasar todo el tiempo del mundo observando cómo se mueve por el dispensario, disfrutando de su sonrisa. 
aurora

Lesmes, al final va a conseguir que me ruborice. 
lesmes

Ah... Pensaba que una mujer como usted, con su carácter, no se sonrojaría fácilmente. 
aurora

Pues ya lo ha conseguido... Voy a por los pacientes.
se va a abrir la puerta pero lesmes la coge de una mano. 
lesmes

Aurora… no he terminado... Me queda una última cosa que decirle... Me gustaría que usted y yo mantuviéremos una relación formal... Que fuéramos novios... 
aurora se queda estupefacta, sin saber qué decir.
FIN
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